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• AL MADAMENTE se aleja, el barco de Puerto

Montt. y atraviesa el Seno de Relo11caví con domi­

n io • y seguridad. Islas e islotes se su-ceden. Las vi­

u�ª��CIB!E,�::Z��"��!!�J
;,a �iones de tierra no ddsaparecen. De improviso se 

lJega a Calbuco. Su conjunto es una oleografía espectacular. 

No hay un muelle que lo una a los viajeros marítimos. Esto hac6 

que tenga más realidad su aspecto de telón de ,fondo. Se parece 

a algunas c-iudades de las costas francesas que alguna vez se ven 
' 

-

. 

en acuarelas y tarjetas. 

Pronto se deja Calbuco .. y el paisaj� se cambia· por otro ' 

y otros. 

Quincháo es la primera isla grande de Chiloé que se avista. 

Sól� tiene vegetación. Hay plari.tíos. pero no .casas·.· Luego sur­

ge una pequeña población: casita� grises. algunos techos rojos. 

la iglesita en el centro de todo. El conjunto. muy típico. Todas 

las construcciones tienen su base a cierta altura. Están sosteni­

das por gruesos pilares� Alguna� parece� jau-las .de forma bas­

tante especial. Todo Chiloé tiene esta clase de casas ·en el borde 
de sus islas. 

Después de obs�rvarlas .. miram.os � la derecha: allí �as cons­

truccion�s están más • dispersas� pero rel1:1ce el verde profuso . 

. So� los campos de - la p�rció n más grande de tierra de este �rchi-

piélago. 
•• 

Muy distante,. se ven cerros azules. Son isla• más lejana•. 
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A ten ea 

Cuesta creer que se e.stá viajando entre un senihradí� de islas.

Se recuerdan los días· de. la infancia .. época �� que se hacían ·m.a­

pas de esta región, y se señalaba �ste arc�ipi�lago con muchos

redondines y montoncitos; representaban estas islas· que ahora 
,.. 

b d se :·van colum ran o. 

·"' Dejem.os a ChiÍoé con· sus·· islas diseminadas, su· belleza

varia ; tumultuosa, sus mitos y sus ensueños pa,ra seguir ru�ho 

al sur. 
Sigamo� en esa tráyectoria maravillosa que es el viaje por 

los canales. 
A medida que se avanza, las viviendas �e van distanciando 

hasta que no hay más que una que otra entre lejanías. ¡Qué 

agradable aspecto prese::ntan en su soledad! Revelan una inque­

brantable paz frente al mar lleno de bonanza. Generalment� . . 
tienen a pocos pasos un lanchón grande o pequeño., según la 

riqueza de su dueño y el destino que tiene. Es· el medio de ·loco­

moción. y el elemento de enlace de los unos con los otros. A

veces tiene las velas dispuestas en 1� dirección del viento; en­
tonces es un vel.1mel;l ansioso. de surcar las aguas; a veces. _rotas 

o caídas, descansan.

Después no hay ·viviendás a la vista: picachós., :floresta ., rocas, 

bancos de mariscos: nieve. 

Y para cambiar completamente de �specto., el páso del C�r­

covado .. cuyo nombre corresponde a la realidad movediza del 

mar, pues hace d-ar corcoveos al barco que poco antes s� desli­
zaba por tan tranquila superhcie. Los ligeros vaiv�nes hacen 

olyidar la apacible calma chilbta. 

, · No es largo este corcovear. Muy pronto el archipiélago -de 

las Guaitecas .. �odeado· de una mar tranquila· y �ubiei:to de, ver­
dinegro cipre�al .. hace pensar en la rica ni"adera que de allí se ha 
extraído y en la que-aun podrá extraerse. 

En el Golfo de Pe.nas .. que también como el de Corcovado 
tiene.un nombre que corresponde al sufrimiento originado por el 
m.ucho vaivén del 'barco. la gente se· apronta para sufrir penas Y 
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e,; ve�dad que las sufre:, pero son penas cortas que luego se. ahogan 

�n la suave y deleitable navegación. que sigue al sur. 

Se.a por llamarse «de penas». sea porqu� realmente las da. 

, -su· paso produce inquietud en el ánimo de los navegantes. El. 

movimiento del mar es enorme y contrasta notablemente con la 

gran serenidad del Canal Messier. en el cual el barco tiene un 

avanzar pausado y suave. tanto que a veces se duda que se vaya 

navegando. A amb�s lados h�·Y • conjuntos de islotes. Algunas 

son montañas elevadas; tienen su cresta cubierta de nieve� de 

otras descienden cascadas. Se siente una sensación de plenitud. 
. . 1 

de grandeza por ir viajando en medio de mo.n tañas sumergidas. 

Ramas y hojas de verde ·intenso las cubren. 

Los arco-iris se cuelgan de sus cumbres y se lanzan. osad�s. 
al mar. Están próximos al viajero. Puede decirse que con ellos. 

debido· a la cercanía en que se producen� es posible cumplir el 

anhelo de los enam or�dos de pasar bajo su lum ini�cencia a fin 

de d.isfru tar de e ternó amor. 

Estos arco-iris que salen tan triunfales después_ de las pe­

queñas .llu vías que humedecen al navegan te de esta l�rg'a tra­

vesía. no son emblema de bonanza o lo son de ·una muy breve. 

p�es lucen brillantes un corto tiempo para luego seguir la eterna· 

cantilena de la Hu via. Se destacan e11. el verde de los elevados 

islotes y los ilum in�n a éstos. circundándol'os. 

El canal Messier. uno de los más hermosos, da sorpresas 

maravillosas. espec.tables. y una de ellas es el ·paso de la An­
go�tura Inglesa. 

A ntes de atravesa�ia. los marinos se alinean. Cada cual toma 

&SU puesto. Los anteojos están listos para coger largas distancias. 

Se pÍensa-_-quizá por qué-. que tanto aparato es para la 

exportación. que no es necesario tanto movimiento. que esto es 

pára dar un golpe de efecto en los pasajeros. Se ha recorrido 
tanto esta vía que cómo va a ser necesaria tanta meticulosidad. 
Seguramente todas las preocupaciones son necesaruls. y no se 

debe dudar. 



Es hermosísimo ver el rum.bo que tom.a el barco frerite a 
estos caminos estrechos q�e desde la distancia se ven más. Lá

tripulación. se amontona haci� ·¡; proa o la popa o· bien sul,e a 

c�bierta.- Cada cual buséa el paraje que cree ha de producirle 

un m. ayo; dominio del espacio. 

Las balizas dispersas aquí y allá sc;,n hitos señeros en el agua 

que.muestran qu� por ahí el paso e� peligroso. �La curiosidad _de 

la gente amotinada es enorme. Hay el m.ismo deseo en todas las 

mentes: saber por cuál de las estrecheces ci1:1e se ven a distancia 

avanzará el barco; se observan varias. lu�go se sabe que por la 

más angosta. Todós •.se miran asom_J:,'rados; se ven reflejos de in­

quieºtud en los ro�tros; las ancl&s �stán listas; ¡el: paso es difí<?il! 

Se _les hará arrojar apenas se note que el bajel ha errado el rum"." 
b�� .. a la más leve presión de una roca. 

Sin embargo. nada sucede. La expectación n.o es larga. 

Pronto queda atrás el paso difícil. Desde lejos. la blanca imagen 

de la Stella Maris. resplandece. 
:Pespués de este lugar,. _ aguarda la sorpresa de Puerto· Eclén: 

es una posta aérea en la· cual ·existen alacalufes. Aquí el barco se 
, . ' . • 

-

- detiene.· Suben a dar notiéias los ohciales - dé la Ühcina de Ra-
dio. Son dos .. Gaymer. el más importante. está en situaci6n de 
asumir todos· los poderes del Estado. Llevan largas patillas. Ver-

• los en es� paraje �echo de islotes. mar cielo y ai�lamiento signi­

hca pensar e11; seres trasformados por la naturaleza o que se po-
. 

,, . � 
nen en contacto con los hombres civilizados después de haberse
alejado de los centrós urbanos. Parecen· viajeros que ha dejado
un barco olvidado y que éste ·va a rec':)ger: para retornarlos a la

_ vi�a c_ivilizada. Se recuerda a R. Crusoe y a todos aquellos .. -
seres reales o imaginarios-. que llevaron una vida de soledad
en pleno contacto con los elementos.

Puerto Edén con sus alacalufes y su estac-ió n de radio es el . 
úni�o punto q�e une lo que dejamos (!On lo que vamos a ver o sea 
la vida de las �iudades. • , 

Junto a la �asa bien �onstruída de los sub-oficiales. están las 

\, 
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mis,érrim as r�cas· de los indios� cuya raza ya se extingue ( tal vez. 
se�n 400 actualmente) .. y cuyos st:ieños-si es que los tienen tras 

'5U mirada opaca-se Pierden en la soledad de {.�s islotes. El hielo 

ha aterido sus mentes y e'nfriado sus 'ideas .. pues é,stas no salen 

a la luz ni las reve.lan en _realidades. Vive� en f.orm a de-liciente .. 

�n rucas_ circulares en form-a de cúpula de cuero de lobo: en el1as 

la podredumbre y el desorden suplen ·a toda noción de . 1� vida 

sana e higiénica. En el centro .. un leño encendido:- alrededor cin­

co o más nifíos desnudos sobre unos cueros: diseminados en un • -· 
pantano -cholguas y péscados. 

Estas rucas---todas son más o menos lo· mismo-no duran 

mucho tiempo_ubicadas el_'l el mismo lugar. Pronto las deshacen y

se van a otro refugio. Quizás cuál será el motivo que tienen par� 

cambiar su vivienda. • 

Esta ruca generalmente la habitan la mujer y los niños; 

el hombre viene a guarecerse en' ella sólo en época determ. inada. 

Algunos alacalufes-los más civilizados-s-alen a los barcos 

a pedir ropa .. alimentos qúe ellos no tien.en .. y las mujeres solici­

tan ade1nás cosméticos pa�a pintarse. Pedro .. el servido·r defsub­

teniente Gaymer. es conocido de los viajeros: tam bi�n la Rosita 

y la M.argarita. Saben algo de español para darse a entender,. 

pero también dan noticias e n  su lengua de palabras aglutinantes­

de lo que no pueden expresar en español. El padre T�rre�. sa­

lesiano .. que ha explorado _esta ·región y les conoce m uy bien. les

ha enseñado algunas :i:iociones. • Gracias a· él.. puede • obtenerse 

�lguna conversación con ellos'., Cuando se les interroga. tardan 

en contestar; vuelven. desde lejos. de su propio mundo. Parece 

qué contestan ubicados en· �1n pasado remoto. 
C! 

• . 

• ,,:-,us caras son muy feas y toscas. El cuerpo se asemeja a

una -flecha sin punta que al estar en el agua. le pern,.ite alcanzar 

gran cantidad de espacio. Los pies son gualetudos� aptos para 
la navegación. 'anchos hacia los lados. El emp1eo especial qué les 

·han 'ºdado .. se los ha transformado. Lamarck forn1uló su cuasi

ley seguran-1ente frente a observaciones con"l.o ésta.
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El paso del Indio. lu,gar • ,,.ecino • a éste· Y que seguran�ente 

dehe su nombr� a la exist�nci� de estos alacal�fes .. quita la pobre 

impresión que ellos dejan; e�belesan sus maravillosas in:onta� 

ñas a corta· distancia del lugar de contemplación. S�hre ellas las 
catara�as • aligeran su carga; la nieve blanquea �n las cumbr�s 
y el verde p�ofuso de sus faldas envuelve· sus formas perenne­

mente. ¿Qué secretos gu"ardan? Es difícil• saherl.�·: porque aun 

están_ inexploradas. Las e�ormes cascadas que descienden por 

ellas constitü yen el deleite de los_ viajeros; parece que fuera toda 

nieve la que baja de la cima al níar. ¡Qu� blancas estarán es�as" 
inontañas en todo· el rigor del invierno! ¡Qué hielo estremecerá 

las carnes de las que las contemplan! No ob�tante,. ¡ quié hermoso 

ha- de ser verlas! 

Frente a ellas �el barco dá pÍta�os que contesta el eco una Y 

dos veces. 
Entonces se piensa e� seres invisibles., pero de' poten·te voz,. 

que allí se .refugian. ¡ Con qu� énergía y hereza contestan a los 

. roncos sonidos del cañón del barco! - • 

Durante rato largo el b�rco marcha en amen·a conversación 

con· los seres in visibles de las montañas; los viajeros escuchan . . 
interrogantes. 

. Antes de ll�gar al G�lfo T amar. se avistan los tres ca�cos 

de los b�ques �umergidos y sus mástiles. Este e� un paraje de 
triste recordaci6n. Señalan el rumbo que siguieron en su des­

viarse: son especie de balizas que dan señal de abismo. Según el 

decir. de los marinos .. los cuerpos de los seres • que navegaban en 

ellos. �stán dentro intactos. El hielo los ha conserYá.do. y el agua 
ha rest,etado a los habitante� de estos �arcos que con osadía 
derribó. 

Es una cosa extraña. ir6nica. que hayan naufragado a no 

gran distancia: de Pu�rto Bueno ., donde el mar está en remanso. 

Aquí_se detie�en en la noche. las navegaciones. cuando hay nie­
bla y peligro de ,desviarse hacia alguna roca. Los_ islotes monta-
•
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ñosos que forman esté lugar. son de �aríada forma -y contextura. 

Tienen copihues Y chilcos. ¿�or qué serán :flores de color rojo las 

qu_e e�ornen estos verdes y aislados parajes? ¿Qué mano tiñe de 

tan vivo color �stas :fl ores? 
Aquí hay también bancos de choros de fácil acceso. Y. siem­

pre una bonanza .y una quietud que es por lo que ha merecido el 

nombre �e que disfruta. 

que 

El recuerdo del Golfo de Penas. de nombre hist6ríco, hacé 

en el G olfo T amar, donde. no hay temores de vaivenes vi�-
... -

, 

lentos. la gente se recueste mansamente en espera de violencias 

y cambios. 

Aquí los hiel�s llotantes se divisan· en lonta1nanza. ·Son es­

pecie de fantasmones· vestidos de blanco como muchos seres 
irreales. S4:1n visiones raras que. 1� fantasía ha bosquejado. 

No sólo estos monos de hielo parecen seres fantásticos.. . 
r ambién dan pábulo• a la imaginación los guiños de los· faros 

que los escampavías mantienen enc�ndidos. Estos faros con sus 

g�iños nocturnos pertenecen a ·un mundo de ensueños y de le­

yenda, porque crean � los pobladores. de la noche de esas monta­

ñas semi-sumergidas. 
1

"T

enien:do en las horas obscuras por guía sus luces. se llega 

hasta el Cabo Froward. el punto más austral del continente. 

Tiene �na cruz inmensa en la cima de una roca montañosa. 
Sus brazos se abren como .símbolo de amparo a los navegantes. 

Es la más gran�e del mundo en lugar de �sta._naturaleza. Contem­

plánd�la. inmediatamente se piensa en el trabajo inmenso que 

significó hacerla. dado lo escarpado de ·la ro_ca en que se encuén­

tra. y del viento f-µerte que sopla constantemente junto a ell�. 

Sin embargo. la fe y el tesón vencieron. y allí está suspensa. 
erguida. magnífica. A los que ·siguen estas rutas les da ansias 
supraterrenas de inm_ortalidad. 

Al frente del Cabo Fro'\va1·d. se avista la isla ·Da'\vson. Ha­
ce pensai--con conocimiento ya adquirido-en la reducción 
de indígenas que ha� formado allí los salesianos. Seguramente 
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sus moradas ya no :tien�n lá,pobreza y rusticidad de las de Puer­

•to Edén. Tal vez hay allí algún tem.plo pequeñito e insignihcan­
te frente al magnítico qu� es to'do el Uni�erso .. en el cual lo·s na­

turales hacen' la cruz con·ma�o torpe Y oran sin penetrarse Je 

la oración� pero esperan ahora una vida de celestiales visiones. 
Esto los alien�a; a�t su ex�stencia se torna m.ás digna Y superior • 

. Si de regreso de )?unta Arenas .. , el viajero se dirige haci� 

Puerto Natale's. en el camino le sorprende el Paso de· Kirque 
que es • otra m�ra villa inco:m parable � Es angostísimo. T �l vez 

. 60 nietros de an"�ho. �os ·islotes �e juntan . para formar u� todo • 
que .. desde la distancia. s.e ve co�pacto. �l barc� parece que va 
� tropezar en ellos: av:anza tai:i derecho a �u encuentro. Luego los 

islotes comienzan a separarse; uno está ·a pocos m.etros· de dis-. . 
, 

. 
tancia del otro. No se concibé cómo el barco puede pasar entre 
ellos. No.obstante .. a medida que éste se apro�ima: ,parece qu� se 
hicieron a un lado� aún más. parece que se aline.aran. para ver al 
caminar. Gracias a est� aparente o�denación el barco sale de esta 
angostura de difícil tránsito. 

No sólo ofrece expectación. por. este motivo él Paso del 
Kirque. sino. �dem.ás .. porque debe haber corrientes· favorables 
.Para que· puedan surcar sus aguas. Si no las hay .. , todo vehículo 
debe detenerse,. y esperar la hora p�opicia. ¡Qué peric'ia náutica 
tienen que poseeJ" los que manejan! 

Tam.bi�n aquí como en la· Angostura Inglesa los anteojos 
para larga visión enfocan las distancias. T odbs observan 1� que . 
:más pueden. 

i Cuántas lecciones de viva geografía. se· reciben en este her­
moso reco�rido! No puede m.enos de recordarse a los que nos ha� 
precedid� en_ este maravilloso'. viaje ., es�ecialm.�nte a aquellos 
que la historia menciona. Los nombres _dé muchos archipiélagos 
e _islas están señalando en esta ruta s�· espíritu aventurero Y 
explorador,. su, inclinación hacia los descubrimientos. y su afán 
por r�cibir emociones de esta índole. 




